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Sábado, 16 de junio de 2018

Aparición de Cristo Jesús durante el Sagrado Llamado, en la Ciudad de Cracovia, Polonia, al
vidente Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús

Después de más de cincuenta años retorno a Cracovia para traer al mundo la Paz y conceder a la
humanidad la Misericordia.

Por esa razón estoy aquí y les he pedido estar aquí, Conmigo, para que las almas se liberen del
sufrimiento; un sufrimiento que dejó de ser histórico para convertirse en un sufrimiento milenario.

Por eso, los he traído hacia la Fuente de Mi Divina Misericordia, porque necesito que profundicen
en ella, que la puedan conocer más, que puedan profundizar más en ella con la consciencia, porque
aún el mundo la necesita.

Pero hoy los traje a un escenario más difícil, a uno de los escenarios más difíciles de la humanidad.
Por eso me digné a descender aquí hace tanto tiempo, así como Mi Madre lo hizo en Fátima, para
dar a conocer al mundo lo que pensaba y sentía Dios. Pero aún la humanidad no ha comprendido
nuestro mensaje, porque no lo ha escuchado de verdad.

Eso trae demoras en el despertar de la humanidad. Por esa razón he regresado aquí, a Polonia, por
medio de esta Obra, para que sepan que Mi Obra de Misericordia es una sola Obra, nacida desde la
misma Esencia y de la misma Fuente, la que el mundo deberá conocer y no solamente invocar y
pedir.

Mientras estoy aquí presente con ustedes, estoy presente con Mis hijos de Polonia y de toda Europa
Oriental, porque ya estoy abriendo los caminos con Mi Consciencia Divina y Paternal para poder
llegar a Asia y a Oceanía.

Preparando las bases a través de la Fuente de Mi Misericordia, la Obra de la Redención se podrá
realizar y ella se podrá llevar adelante, con la ayuda incondicional que muchos han dado para que
Polonia recibiera esta oportunidad especial.

Es así que hoy estoy deteniendo la historia de lo que ha pasado; es decir, estoy disolviendo el
sufrimiento humano, lo que ha quedado registrado en la consciencia de los hombres y de las
mujeres de toda Polonia.

Por medio de Mi Fuente vengo a disolver el sufrimiento, vengo a conceder la paz y traer la
esperanza a los corazones, sabiendo que aún hay mucho por hacer en esta humanidad.

Es así, que hoy me presento a ustedes como el Señor de la Misericordia, pero también como el
Señor de la Gracia, como el Señor de la Piedad, el Señor del Amor, ya que estos atributos son los
necesarios en este momento y para lo que necesitan los hermanos de Polonia, sabiendo que su
propia fe los ha salvado.

Es esa fe tan ardiente, tan verdadera y pura que ha permitido esta Gracia, que su Maestro y Señor
del Universo retorne a la Tierra, retorne al lugar en donde Él abrió la Fuente de Su Divina
Misericordia para que no solo todo se pueda recuperar, sino para que también las almas reciban lo
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que necesitan en este momento.

Estamos en un momento importante ante el Universo, ante la Iglesia y la humanidad. El Señor de la
Misericordia viene a su encuentro, no solo para borrar el pasado, sino también para hacer renacer
los espíritus en la Fuente del Amor y de la Unidad.

En esta hora disuelvo lo que ha sucedido aquí, en este pueblo, así como disuelvo en sus corazones,
la impotencia que existió en algún momento de no poder sobrevivir. Pero ahora, ante Mi Presencia
Celestial, el Maestro del Amor y de la Unidad les vuelve a presentar Su Fuente de piedad y de
reparación, para que todas las esencias de Polonia y del mundo se sumerjan en Mi Fuente de
reparación y de cura, en la que los códigos del mal serán disueltos para que renazca en ustedes la
verdadera luz que son ante el Padre Celestial.

Por eso, en esta tarde en la que Polonia recibe la presencia del Cielo, Yo les ofrezco el Don del
perdón y de la reconciliación, para que sean instituidos en sus vidas a fin de que esos dones de Mi
Gracia ayuden a reparar a muchas más almas que necesitarán desprenderse del sufrimiento y de la
agonía para volver a tener confianza en Dios y sobre todo, en Su Divino Reino.

Con todo el Poder que instituye el Cielo y el Universo, Yo les traigo la Fuente de Mi Divina
Misericordia, para que se puedan sumergir en Mi Océano de Amor y los Códigos de Luz se
renueven en sus seres y en todo el pueblo polaco.

De este modo Yo les traigo la expiación para que consigan perdonar y volver a amar, sabiendo que
todos son parte de una misma Fuente y de un mismo Origen y que, algún día, todos serán uno
dentro de esa Fuente de Amor y de Unidad que representa al Padre Celestial.

Que hoy sus rostros no reflejen la tristeza del pasado, porque sé que es una tristeza verdadera por la
agonía, por el sufrimiento, por el dolor. Pero Yo les pido que reflejen un rostro de esperanza, porque
Dios les ha concedido a su pueblo dos sucesores de Mi Misericordia: Santa Faustina y San Juan
Pablo II.

En ellos encontrarán las bases de esa renovación. A través de ellos llegarán a Mi Corazón
misericordioso, porque en total incondicionalidad se han ofrecido al mundo después de ascender a
los Cielos, para ayudar a la humanidad y sobretodo a Europa Oriental a fin de reparar y de cicatrizar
las heridas, heridas imborrables en las mentes y en los corazones.

Pero sepan, compañeros, que en la Fuente de Mi Divina Misericordia todo se resolverá, porque
mientras les hablo y Me escuchan, Yo escucho el llanto de los inocentes, los acojo en Mi Corazón
paternal y los llevo a la Fuente de Mi Divina Misericordia; una Fuente armoniosa y pacífica para
que todos ellos se puedan liberar.

Por eso, en esta hora muchas cosas están sucediendo. No hay enfrentamiento contra el mal o la
adversidad. Mi Presencia ha neutralizado todos los espacios. Mi Presencia ha iluminado todos los
rincones. Mi Corazón ha concedido el fin de un cautiverio espiritual que ha quedado guardado en el
corazón de los polacos.

En esa unión íntima con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, el Señor de la Misericordia y de la
Piedad viene a reconstruir a Su humanidad y a Su pueblo, por medio de los siervos que Yo he
enviado al mundo, que han pasado por esta Tierra para anunciar y proclamar Mi Palabra y que aún
pasan por esta humanidad como embajadores de la paz para proclamar Mi Evangelio victorioso y la
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llegada al mundo de Mi infinita Misericordia, antes de que se abra la Fuente de la Justicia Divina.

Por eso, compañeros, no solo ustedes ingresen en la Fuente de la reparación de Mi Corazón, sino
llévenla a todos los que necesitan de Mi infinita Misericordia, así Yo podré hacer muchos más
prodigios, como los que hago en el espíritu de los presentes y de los no presentes, llevándolos a la
comunión con Mi Corazón Eucarístico y encendiendo en sus almas el Fuego misericordioso de Mi
Amor, el que finalmente curará todas las heridas, liberará a todas las almas y establecerá la paz.

Que se cumpla entonces el advenimiento de la Misericordia en Mis siervos para que el planeta,
como un todo, reciba una oportunidad, sabiendo que deberá volverse a Dios para encontrar la cura y
la reparación de toda la vida planetaria, especialmente de aquellos acontecimientos que han
marcado la historia de la humanidad y de millones de almas que aún no han conseguido liberarse
del sufrimiento y del dolor humano.

Pero hoy por medio de Mi Gracia y de la Fuente de Mi Divina Misericordia, su Maestro y Señor
viene a reparar a todas las esencias, especialmente a la esencia original de Polonia que a pesar de
todo lo que ha sufrido y padecido, no ha perdido la esperanza, la alegría y el júbilo de vivir a su
Maestro y Señor.

La prueba del pasado fue realmente difícil, pero la victoria de su pueblo está en la perseverancia y
en el dogma de su fe; esto hace regresar la Fuente de Mi Misericordia a Polonia, sabiendo que aún
hay tiempo para poder redimirse por medio de los Sacramentos que Yo les he concedido desde Mi
Vida pública hasta la Última Cena, llegando a lo alto del monte Calvario en la Cruz.

Todos esos méritos, todos esos dones, todos los poderes de esa Gracia concedida por Dios, forman
parte de la Fuente insondable de Mi Misericordia que hoy vuelvo a derramar sobre Polonia y
especialmente en las almas que aquí habitan, para que en el próximo tiempo, el tiempo de la gran
renovación y del gran cambio, ustedes demuestren al mundo que es posible perdonar, amar y
reconciliarse interiormente, a pesar de todo lo que haya sucedido.

Es por este medio de la Divina Misericordia que el Señor y Maestro de Polonia, el Señor de Europa
Oriental, viene a este lugar que es bendecido por la Gracia para entregarles nuevamente la
comunión con Mi Cuerpo y con Mi Sangre, para que todo se pueda renovar en sus espíritus, para
que todo se pueda disolver en sus consciencias, especialmente aquello que les ha impedido seguir
caminando en la fe y en la alegría de vivir a Dios en plenitud y en confianza.

Por eso eleven sus corazones hacia los altares de Nuestro Padre Creador, para que en este
ofrecimiento y sacrificio del Cordero Unigénito, todo pueda ser reparado y restaurado en la Fuente
de la Divina Compasión, concediendo a su pueblo y al mundo la Misericordia de Dios, aquella que
disuelve los errores, los sufrimientos y las heridas profundas.

Ofrezcan hoy Conmigo este Sacramento del Altar, para que los ángeles que han venido a Mi
encuentro y desde el Reino de Dios, no solo transubstancien la forma del pan y del vino, sino
también transubstancien a todas las esencias de Polonia a fin de que se reencienda el Fuego y el
Espíritu del Amor consolador y todo se redima, poniendo fin al sufrimiento e ingresando al Portal
de Mi Corazón, de Mi Corazón de Alegría, de Esperanza y de Júbilo.

Con estas palabras que hoy les traigo desde el Cielo, los invito a celebrar esta Eucaristía en nombre
de millones de almas más en el mundo que en muchos rincones de la Tierra, como en muchas
naciones del Mundo, esperan por la Fuente de Mi Divina Misericordia.



Asociación María
Apariciones de Cristo Jesús

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Quiero que en esta tarde de celebración y de profunda reparación lleven esta Fuente al mundo, por
medio de la comunión con Mi Cuerpo y Mi Sangre, estableciendo así en sus consciencias el estado
de Mi Gracia eterna.

Celebremos entonces este momento, por todos los sacerdotes, por todos los religiosos, por todos los
creyentes y los no creyentes, por todos los que necesitan sumergirse en la Fuente de Mi
Misericordia, concediendo a su pueblo y a la humanidad esta expiación extraordinaria que hoy Mi
Corazón trae del Cielo para derramarla en sus corazones, como un Cáliz renovado por la Sangre del
Cordero. Amén.

Incienso.

Y todos los que Me escuchan en cualquier lugar del mundo, también ofrezcan este sacrificio junto a
su Maestro y Señor, para que la paz no solo llegue a los corazones, sino también a las naciones del
mundo que viven los conflictos y las guerras de estos tiempos.

Envío ese Rayo de Mi Misericordia de una forma especial y muy amorosa para Egipto, Siria, Irak,
Nicaragua y Venezuela. Que todas esas almas que allí se encuentran, hoy sean merecedoras de la
Divina Misericordia, para que no pierdan la esperanza y la aspiración de volver a encontrar a su
Maestro y Señor cuando Él retorne al mundo por segunda vez y para poner fin al sufrimiento
humano, para instituir el espíritu de la alegría del Reino de Dios. Que así sea.

Que los elementos del altar sean transubstanciados por la presencia de los ángeles del Cielo y así el
Espíritu de la Renovación se pueda instituir, trayendo la Paz y la Misericordia al Mundo.

Felices hoy serán los que vivan este Sacramento, porque podrán reconocer a Aquel que vendrá entre
las nubes, trayendo la Gloria de Dios y el regreso del Reino de los Cielos, como fue en el principio.

Que el Espíritu Santo descienda sobre este elemento para que él esparza sus Dones en Polonia y el
mundo.

Con el agua los purifico y también los consagro.

Con el agua los elevo y también los trasciendo.

Con el agua los sublimo y también los santifico.

En esta Cena que hoy les ofrezco, se volverá a desvelar un misterio que se encuentra en el centro de
Mi Corazón, que es el Misterio del Amor vivo de Dios en todos los seres y en todas las criaturas que
Él ha creado a Su Imagen y Semejanza. Es hacia esa llama poderosa del Amor que deberán retornar
y regresar siempre, porque en el Amor de Dios se encuentra la Fuente de Mi Misericordia.

La Sangre y el Agua que brotó del Cordero es la Sangre que santifica a las almas y las redime
espiritualmente.

Por todos los que obran en Mi Iglesia de la Tierra y en Mi Iglesia Celestial, hoy ofrezco este
Sacramento para que se esparza como Luz en el mundo y las tinieblas se disuelvan.

Tomen y coman todos de Él porque este es Mi Cuerpo que es ofrecido por el Cordero Inmolado y
entregado por los hombres para el perdón de los pecados. Nunca olviden hacer esto en Mi Memoria.
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Tomen y beban todos de Él, porque esta es Mi Sangre, Sangre de la Nueva Alianza que es
derramada por los hombres para el perdón de los pecados. Beban de esta Fuente de amor y de
reparación para que todo sea curado, dentro y fuera de los hombres de la Tierra. Este es el Cáliz de
la Concepción Original, el Cáliz de la Santísima Trinidad que se ofrece en lo más simple y humilde,
para que sea bebido por los hijos de Dios a fin de renovar todos los tiempos.

Este es el Sacramento de la fe de todos los hombres de la Tierra. Benditos sean los que comulgan de
Él para renovar sus consciencias, familias, pueblos y naciones para que triunfe el poder de Mi
glorificado y misericordioso Corazón.

Oración: Padre Nuestro.

Escucharemos ahora el Padre Nuestro en polaco.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros (se repite dos veces)

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, dadnos la paz.

Felices serán los invitados a beber de la Sangre y a comer del Cuerpo del Cordero para que todo sea
renovado.

Es de esa forma que Yo les concedo la Paz, para que vivan en Mi Paz y sean Mi Paz.

Vayan en Paz y lleven la Paz, porque así el mundo será reparado y toda la humanidad será
consolada de sus innumerables sufrimientos.

Yo les agradezco por haberme ayudado a llegar hasta aquí, para reabrir la Fuente de Mi
Misericordia, no solo en Polonia, sino también en Medio Oriente.

Todo se ha consumado.

Los bendigo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén.

Ahora se darán el saludo de paz en Mi Nombre.


